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L O S  S U C E S O í ?

Snscrlpclóii eoD toda España, 5 pesetas 
al año. Idem en el extranjero, 8 ir.

Toda la correspondencia debo dirigir- 
se al Apartado de Correos 347.

LA VIDA 
EN  BROMA

lios m u e rto s  y los vivos.
¡Cómo cam bia la vida por m am en, 

to s!... En cua tro  dfas mal contados, 
el m undo ha sufrido  una tran sfo r­
mación radical y com pleta. Los búl­
garos se han apoderado del Im perio

turco, que parecía  m ás turco de lo 
que se ha visto; el T ra tado  franco- 
español, que llevaba trazas de no 
acabar nunca, se ha firm ado (¡D ios 
nos coja con fesados!); Zancada ha I 
sido nom brado subsecretario ; la I 
huelga ferrov iaria  h a  estado á ¡pun. j 
to de ser dec larada Ilícita; el juego! 
es tá  en v ísperas de ser declarado lí­
cito ; M aura asom a ipor O riente (p la­
za de Idem ) ; M ontero Ríos asom a ; 
la  ga ita  por la  p laza... de alguno de 
sus yernos que no está  con ten to  con 
Ja que d isfru ta , y el im puesto de in­
quilinato  es tá  condenado á desapa­
recer en plazo no le jano ...

El cam bio no puede ser. pues, más 
hondo y brusco. j

Y como si esto no fu e ra  bastante, i 
que no lo es p a ra  vivir, todavía el 
Gobierno español se propone su p ri­
m ir de una p lum ada todos los suel. 
dos m enores d e  seis mil reales en­
tre  los funcionarlos del Estado.

E stam os en los albores de una 
nueva v ida...

E sta  Idea de sup rim ir los sueldos 
pequeños, se tom ó por el Gobierno 
el mismo d ía de D ifuntos, que es, 
por lo visto, cuando pudo en terarse  
C analejas de que no todos los “ca 
dáveres" están  en los Cem enterios,

sino que andan ya sueltos por las 
calles y por las plazas de cuatro  y 
cinco mil rea les con descuento.

Es posib le que lo  hiciera por sa­
car ánim as de pena.

Efectivam ente: un buen número 
de m uertos... (de muertos de ham ­
bre) hay  que buscarlos en los Ne. 
gociados de las oncinas del Estado, 
donde ligurau como escrib ien tes y 
se confunden, á  veces, con las 
obleas, por ei grosor, por el color y 
por el peso.

Todos Santos es un d ía  que ni pin­
tado para  acordarse de los que no 
viven, á  pesar do sacar la  cédula 
personal todos los anos. ¿Qué m ejor 
corona se les puede llevar á esos po­
bres "d ifu n to s” que una bizcochada 
y un rosario  de cho rizos? ...

E sa quiso el Gobierno que fuera 
su ofrenda. Pero aho ra  digo yo: 
¿No pagaremos los demás españoles 
los vidrios ro tos?... ¿No nos recar­
garán los impuestos para que los es­
crib ien tes vivan con m ás desahogo, 
y has ta  se perm itan el lu jo  de los 
deportes?...

Lo cierto  es que la feliz nueva fué 
recib ida con gran  júbilo  por los lu. 
teresados, que no sabían  á qué a tr i­
buir ta n to  bien: si á Leopoldo Ro­
meo, que lo había pedido desde “ La 
C orrespondencia de E spaña" siete 
veces en un solo d ía  ( ta n ta s  como 
ediciones), 6 al testam en to  del Go­
bierno, que dicen estaba en crisis.

No falté , sin em bargo, quien puso 
en duda que lleguen á  realizarse tan 
bellos propósitos. Una de esas per­
sonas fué doña Escolástica, la espo 
sa de Sotero, em pleado de cinco mil 
re.ales con descuento que. para de­

fenderse, tiene que dedicarse á ven­
der b isu tería  á p e rra  gorda ios do­
mingos en el R astro, cosa que le 
sien ta  muy mal al jefe, parroquiano 
de aquellos bazares.

— ¿Quién te 'h a  dicho eso?...
—¿Quién ha de ser? ;Canalejas! 

;E1 propio Canalejas!
— ¡Pues no lo creas, Sotero!...
— ¿Por qué?
— ¡Porque lo mismo hizo i-on los 

ferroviarios, y luego...

' a

A

Don A n to n io  P ra s t, n o tab ilís im o  a f i­
c ionado  fo tó g ra fo  q u e  acab a  d e  p u ­
b lic a r un  p rec ioso  á lb u m  d e  fo to g ra ­
fía  a r t ís t ic a  con ve in tic in co  g rab ad o s , 
rep ro d u cc ió n  de  o tra s  ta n ta s  fo to g ra ­
fía s , y q u e  son  u n a  v e rd a d e ra  m a ra ­
v illa  d e  g u s to  a r t ís t ic o , de  luz, de 
efec tos, d e  perfección , en  u n a  p a la b ra

— ¡Q uita, m u je r...¡P o n  tu fe en 
él; no seas pesimista!

— M ientras esté  Rom anones á su 
lado, no pongo nada...

¡Qué gran instinto el de las muje­
res!...

Hora es de que á los empleados pú­
blicos, declarados ya inamovibles, 
gocen de las veniuras de una vida 
más tranquila y cómoda.

No ocurra lo que hoy, que ve usted 
á uno de esos funcionarlos, pálido, 
descolorido, extenuado, y no puede 
usted por menos de preguntarle:

— ¡Caramba, hambre! ¿Está usted 
enferm o?... ¿Qué tiene usted?_ ,

— ¡Nada! Cuatro mil reales con des­
cuento.

Lo que va á ocurrir, y ustedes lo 
han de ver, si cada plaza llega á ser 
una “prebenda”, es que todo el mun­
do va á querer ser empleado público.

.Vo sé si la mejora de sueldos trae­
rá ó no ventajas á  España, que está 
sobrada de funcionarlos y servidores, 
de -Negociados y de jetes de Sacclón 
en todos los Ministerios y dependen­
cias oficiales.

Pero lo que sí puedo asegurar es 
que el Gobierno, haciendo eso, se ha­
rá acreedor á la g ratitud  de los in te­
resados y de sus acreedores, que po­
drán cobrar.

¡Eso me consta!

h \ ROIG U ATALLKR.
Ayuntamiento de Madrid



*- M—0 - ^ 0  —U —O — o —ü  —o  —U —o  —o -  -  D —Ü - J - J - > ó w 5 ~ c -0 - 6 - 0 - u - o - o - o - o —o —o

PELIGROS TRANSEDMTE
3' l % _ o - o - o - o - o - o - o - o - o - o - o - o - o - o - o - o - o - o - o - o - o  - o - o - o - o - o —o —o —o—o —o—o—o —o—o—0 —0—o —c

C  0N3TANTEM ENTE t e u e- 
■mos que lam en tar d e sg ra - , 
cías ocurridas en las ca lle s ! 
y ocasionadas unas veces | 
por la excesiva velocidad

___de los vehículos, coches
tran  v í a s  y autom óviles, 

o tras  por culpa del transeúnte .
Raro es el d ía  que no ocurre una 

de estas desgracias en M adrid, pe­
ro no podemos decir que sean cosas 
de E spaña, pues en todas p a rte s  cue­
cen habas y en el ex tran jero  á  ver­
daderas calderadas.

Véase lo que dicen las estad ísti­
cas de las islas B ritánicas.

El año  pasado los vehículos del 
reino unido atropellaron  á 36.767 
personas, .matando á 1.557. E n  Ix)n- 
d res  los m uertos fueron 410 y los 
heridos 15.Í56. Una ba ta lla  cOn se - , 
m ejan tes ba jas  es digna de f ig u ra r . 
en tre  los com bates de la actual gue-| 
r ra  balkánica.

En la  cap ita l de In g la te rra  se ha­
ce una verdadera cam paña contra 
los autom óviles, con tra el tráfico, 
pero no es difícil iproíbar que no son 
estas las causas de ta n to  accidente 
como ocurre.

Claro está  que cuan to  m enos t r á ­
fico, cuantos m enos vehículos, cuan­
tas menos personas pasen por una 
calle, m enor es el núm ero de acci­
dentes; pero  como la  vida de la  na­
ción depende del tráfico, conviene 
aum en ta r éste y d ism inuir por otros 
medios el núm ero de accidentes.

Concentrem os n u es tra  atención en 
Londres, el lugar más peligroso de 
todos y verem os que los accidentes 
del tráfico  no es cosa d e  hoy. Hace 
diez años, cuando no hab ía  Jocoimo- 
ción m ecánica, excepto bicicletas, 
m orían todos los años en las calles 
de Londres m ás d e  cien personas 
atropelladas por los vehículos á trac­
ción de sangre.

Con el aum ento  de cam iones, ca. 
rro s  y coches autom óviles han des­
aparecido en el tráfico  de la capital 
inglesa m ás de 50.000 caballos desde 
el año pasado y, sin em bargo, el año

El individuo nervioso que pa­
sa la vida atravesando  las 
grandes vías de las ciudades 
I)opulares, tiene estas horrib les 

pesadillas.

pasado los vehículos a rras trad o s  poi­
cábanos ipataron 122 personas.

Eil núm ero de accidentes del trá f i­
co ha cuadruplicado en estos diez úl. 
tim os años, pero el tráfico  es m il ve­
ces -mayor y la rapidez h a  aum enta­
do en proporción. La población es 
mucho m ayor, m ayor el núm ero de 
transeún tes, in fin itam en te  m ayor el 
tráfico  y sus peligros no han aum en. 
tado en esa proporción.

Las estad ísticas nos dicen que el 
autom óvil e s tá  calum niado y que el 
que m ás víctim as causa es el cam ión 

autom óvil; é s t e

f r

.........- •

■■y

Miiiicra.s de cruzar la calle. La línea r<-cta e.s la 
menos jieligrosa.

h iere pocas veces, 
casi siem pre m ata. 

Hay en Londres
70.000 vehíc u 1 o s 
mecánicos. De és­
tos 2.500 son tra n . 
vías e lé  c t  r  i c o s,
2.000 autom óviles,
7.000 taxicabs y el 
resto  autom óviles 
particu lares, autos 
de comercio, m oto­
cicletas, etc.

Véase la siguien. 
te  lis ta  d e  fa ta li­
dades y la  clase del 
vehículo causante. 
Tina rápida m irada

bastará  para  convencer que la  tra c , 
ción por sang re  ó el tráfico  lento  no 
sale muy bien parado:

M uertos por vehículos de caballos: 
en 1909, 126; en 1911, 122. H eridos; 
en 1909, 5.733; en 1911, 5.478. M uer­
tos por vehículos autom óviles: en 
1909, 137; en 1911, 262. H eridos: en 
1909, 4.402; en 1911, 7.348. M uertos 
por los tran v ías : en 1909, 26; en 
1911, 26. H eridos: en 1909, 2.177; en 
1911, 2.330.

Como se ve la s víctim as de los 
tran v ías  son las m enos y esto es fá. 
cil d e  com prender, pues adem ás de 
llevar el cam ino señalado y del que 
no pueden separarse, generalm ente 
circulan  por las calles y avenidas 
más anchas y espaciosas.

El que los coches, vagones y carros 
de caballos causen ta n tas  víctim as 
es debido á que casi ninguno tiene  
freno y á la inspección de cocheros 
y ca rre te ro s, ron frecuencia m ucha­
chos jóvenes irresponsables ó poro 
cuidadosos. Los conductores de tran . 
vías, Sos chauffe tirs de em presas pú­
blicas pierden el eimideo al m enor

Ayuntamiento de Madrid
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t accidente, y ponen m ás cuida- 
^ do en el desem peño de su  car. 
o go que los otros, quienes, ge- 
¿  ineíralmente, no reciben esos 
t castigos.
^ Como es im posible que los
0 peatones se  abstengan  de fre- 
¿  cuen tar los sitios de m ás trá-
1 ñco, es necesario que el que 
9 va á  (pie ap renda á c ru zar las
0 calles y ponga especial cuida- 

do en ello.
1 La m ayor p arte  de los acci. 
o dentes ocurren  por precipita-
0 ción; por llegar dos segundos
• an tes á un lu g a r determ inado,
1 ó por falta de fijeza y de lógica, 
o Al bajar del tranvía, espérese un 
¿  momento y obsérvese la calle de- 
t trás de la plataform a, donde 
o uno está á salvo, y no se pre- 
o cipite á cruzar la calle, pues
♦ otro tranvía, coche 6 carro 
°  puede cruzar en dirección con- 
o traria .
¿  Los vehículos debieran siem- 
t pre sujetarse á la orden muni- 
^  clpal de “Llevad la izquier- 
o d a”, que como medida es bue-
* na. aunque diga “llevar”, y el 
^  transeúnte debe procurar apro-

’—o —o —o —o —o —o —o —o —o —o —0 —0—o —c

,\1 descender de un tranv ía , aguárdese un 
m entó  an tes de a travesar la vía.

limo grabado, los peligros que ofrece 
para el transeúnte el cruce de una 
vía con mucho tránsito , sobre todo

C3 » ' C U ..

, .^ 0 3

o vechar las besugueras. los faro- 
^  les de la línea neutra, al atra- 
f vesar una calle, procurando ha- 
o cer la linea lo m ás recta posi- 
¿ ble, acortando así la zona pe- 
t ligrosa, y cuando esto no sea 
^ posible, sorteando obstáculos y 
o escudándose con los mismos 
^ vehículos. S e r í a  conveniente 
 ̂ que en la s  bocacalles donde el trá- 

o fleo fuera  g rande se construyeran
0 andenes, donde los peatones tuv ieran  
• un punto de observación, al mismo
1 tiempo que obligaría á carros, coches 
o y automóviles á conservar su zona, 
¿  evitando choques.
t Fácilm ente se comprenderá, con 
o sólo echar una ojeada á nuestro ál-

- 0 3
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K.squeiua indicador de los peligros en las 
cacalles.

en las bocacalles. Basta que en un 
niomento cualquiera se reúnan allí 
seis ú ocho vehículos, lo que es un 
número moderado, para comprender 
la dificultad que al peatón ofrece y 
lo amenazado que se ve á ser aplas­
tado antes de cruzar los diez ó doce 
metros de trayecto.

Como indicamos ya. en esos sitios
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de aglomeración de tránsito  y 
cruces ó desembocaduras de 
calles, debiera de haber siem­
pre pequeños andenes, con lo 
cual se evitarían muchos atro­
pellos y gran número de cho­
ques.

Els indudable que un andén 
ó besuguera. en un cruce deja 
1 educida en la miiad la distan­
cia peligrosa puesto que el que 
va á pie tiene su sitio seguro 
en la m itad del camino y jme- 

iio- de observar con tranquilidad 
los peligros que le amenazan y 
estudiar la m anera de. sortear­

los. De igual manera, el número de 
choques quedaría muy reducido, pues 
los vehículos no podrían tom ar las
....  vueltas con tan ta  rapidez, pues

tendrían que sortear en doble 
curva el andén central, y al 
mismo tiempo que se dismi­
nuía, naturalm ente, la velocl- 
dad, por ser más largo el tra ­
yecto, daría más tiempo y pre­
sen taría  á los conductores ma­
yor campo de observación y 
mayor tiempo, por consiguien­
te, j)ara evitar las desgracias 

Desde luego, el que los ve- 
lifculos vayan siem pre por un 
lado, evita muchísimas desgra­
cias, sobre todo en las esqui­
nas, donde es fácil el choque 
si cada vehículo no lleva el la­
do correspondiente, pues es di­
fícil evitarlo en el centro de la 
vía al dar la vuelta.

De todos modos, y en una pa­
labra, el tráfico moderno, siempre 
creciente. e.\ige, en prim er lugar, que 
ios conductores sean personas com­
petentes y las autoridades debieran 
en esto ser inflexibles, así como tam­
bién en regular las velocidades, no . 
sólo dentro de la población sino en 
determinados sitios donde la afinen- ' 
ciá de gente es grande. i
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Carta belicosa
. \  una .señora de

arm as tom ar.

Señora doña Sofía,•o
• cap ita l de la  B ulgaria.0
1 R espetable am iga mía
°  y has ta  correlig ionaria . (1) 
o
¿  P or la P rensa me he tn te rado ,
( de ciertos ta n ta ran tan e s0
t que á los turcos les 'han dado
1 estos días, los balkanes. 
o
^ Claro, que tam.bi'én los dan 

los turcos, según yo Jeo; 
í mas yo me agarro  al refrán :
t ¡E res tu rco  y no te creo, 
o
o ■
^ (1) C orrelig ionario  por
t sentim ientos de decoroo
( en esta lucha de horro r 
® para exterm in.ar al ■moro.

No soy— ¡bien lo sabe Dios! —  
am igo de que en la  tie rra , 
los pueblos arreg len  los 
asuntos yendo á guerra.

Ni me gusta que p o r  uno 
ni por doscientos Eipiros, 
vaya en E uropa ninguno 
de los limperios á tiros.

Pero an te  el ardo r febril 
que, falto  de paz y calm a, 
sien te  ese pueblo viril 
por rom perse fiero el alm a,

Y an te  el gran  patriotism o 
de esas gentes nada entecas, 
hasta  lino siento yo ini.smo 
balkán, siendo de Vallecas.

•Me explico, señora m ía, 
la alegría  que en usté 
la  tom a produciría 
de Uskub y Kir-kilisé.

¡ííi á mí me b,a dejado bobo

y no sé lo que me “pesqui".
No cayó Ferdinanovo 
cuando ya ca.vó “ Baba-Esqui".

Sí, mi estim ada Sofía, 
me exipltco que en tie rra  eslava 
sientan tan loca alegría  
y se les caiga la “Baba".

Y ipienso la que le espera, 
hoy que la su e rte  les so.pIa, 
como su gen te pudiera 
calarse en Constantinoiila.

Yo ya me siento tocailo 
de su entusiasmio. é iría 
de buen grado hasta  Belgrado 
por acercarm e á Sofía.

¡.Adelante! Sois felices 
si tan ta  victoria es cierta.
¡Mas con el turco, ojo alerta!
No os dé al tin en las narices 
con la ya Ex Sublione Puerta!

P IO  C R A C OAyuntamiento de Madrid
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EN BUSCA DE MARIDO
IJejó Constaiiliiioiila la viudita: i)l un día 

quiso pasar ya más en tierras de Turquía 
y al Africa pasó, creyendo allí encontrar 
s*!res y cosas nuevas que poder adm irar.

Mas la adm iiada fuá ella; hubo apenas llegado, 
cuando el rico Al liam ar, locamente prendado, 
la (lulso hacer su esposa; mas ella declinó 
y á .sus proposiciones <’ontestóle que no.

- i H  ’Vf'I -  l t  ' l'l ' ^
'I;.

' V

:/ ’'A

I

Corriei'on, galoparon, y al fin de 1 a jornada 
la viuda se encontró en oriental morada, 
allí estaba Al Hamar. "Mi querida beldad 
le dijo—. Aquí seréis sultana de verdad".

Al verse asi burlada, furiosa la viudita, 
echa mano al sombrero, veloz se precipita 
sobre Al H am ar; le da fuerte em pujón 
y le clava en el brazo el dorado agujón.

"Mía serás, se dijo A] Ham ar orgulloso, 
por buenas ó por malas he de ser yo tu  esposo.
Si no quieres por buenas, palabras d e Al Hamar. 
" \ o  me será difcll el hacerte robar".

Y asi en efecto fué; pues recorriendo un día 
la campiña de Argel, sola, sin compañía, 
un grupo de jinetes árabes, la cercó, 
vendándola los ojos y desapareció

Se arm a gran trem olina y espanto en el serrallo, 
sale la  viuda huyendo, se m onta en el caballo, 
y veloz, sin parar, á ca rre ra  tend ida, 

llega á la capital, sofocada y rendida

El tra je  del harém es bonito y me agrada, 
mas á usar los bombachos no he de estar obligada, 
y el día que me plazca, en cualquier población, 
me pondré, si me agrada, la  falda pantalón.

PBRS

Wí

Ayuntamiento de Madrid
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COSAS RAIDAS Y NUEVAS
Esta to rre  orig inal tiue aguí re­

producim os, se eleva en las cercanías 
de la abandonada

1/A TUMBA 
I>E UN 

E L E F A N T E

ciudad de Fateh- 
•jiur Sikri, antl- 
guaiinenle la ca­
pital del ompera- 

_ dor mogol Akbar, 
yue reinó sobro la inm ensa mayoría 
del Indostan desde l.'>50 hasta  l(in:i.

La c itada tnni¡ba se conoce en el 
país bajo el nom bre de "A lm inar de 
H lran" y fné m andada co n s tru ir  por 
el em perador Akbar en memoria de 
su elefante favorito. (|ue m urió en e! 
sitio  mismo donde ahora se levanta 
el monirraento.

4

!

Tiene la to rre unos veln licnairo  
m etros de a ltu ra  y lleva en su m ayor 
parte , como ornameiiitación, cientos 
de colmillos de elefantes, no n a tu ra ­
les sino im itados.

La gran novedad en la Ciudad del 
Cabo es ttn cinem atógrafo flo tante, 
m ontado en ttn barco d e  54 m etros 
de largo, (|iie de película á película 
recorre el ititerto de N elherlands.

Se ha pescado en aguas de Huc- 
k leberry , Nueva Rochelle, en los E s­
tados Nnidos desde luego, una lan ­
gosta que m edía ochenta oentíimetros 
de la rgo . Una nle la s bocas ó pinzas 
ten ía  cu a ren ta  cen tím etros de largo 
y tre in ta  de circunferencia.

En Ing la te rra  hay, por térm ino 
medio, un policía por cada 712 p er­
sonas, con €xc©i>clón de Lineóla, don­
de sólo hay uno ijior cada 1.02S.

_________

En un nuevo liotel que se está 1 
construyendo en el W esto Eud, el 
jf -r Tt - . -  - - if m ejor barrio  de ;
¡ FU M AD ERO  
} UAltA 
! .SEívOHA.S

E ntre  las m aravillosas rocas de 
mármol blanco de Jubbu lpu r habita

i 1-íOndres, hay un | 
j precioso saloncito^
( destinado á “smo" i 
t
( king rovon" á fu­

m adero destinado 
exclusivam ente para las señoras. La 
costum bre de fum ar se ha generali­
zado tan to  en tre  el bello sexo, dice 
el propietario , que no he tenido otro 
>•0010010 que d es tin a r un cuarto  es- 
uecial liara que las señoras fumen á 
sus anchas.

El famoso novelista jaiionés Kion'g 
Te Ilakin ha es<’rito  una novela que 
"ontiene .l.OOO.OOli de p¡tlabras y no 
encuentra editor en Euroipa que se 
m iera encargar de publicar la t r a ­
ducción por la largura de la obra.

Hace poco tiempo, los robos y las 
rate iías eran tan frecuentes en Jal- 

-t paigori, Bengala, 
I i|iie la población

UN

E.SI*E.S()

un h o m b r e  á 
quien llaman sap- 
lo. Es un e x tra jo  
pers o n a j e. Una 
larga cabellera d i­
vidida en trenzas, 

le sirve de m anto que a rra s tra  sobre 
las can teras y trenzas de cerca de 
dos m etros de largo. Esto está con­
siderado por los Indígenas comio sig­
no de santidad y to'dos los dfns le 
llevan alim entos los devotos.

N.V\ \.L \ 

(TIJIOSA
! lo Ja  alarm ada se
I alborotó. La jioli- 
¡ cía se dió con

—— — — — —— .— 4 afán á la busca y
captura de los crim inales, pero lodo 
fué en vano. .\1 cabo de algún tiem ­
po cogieron á un indiviíluo á quien 
habían sorprendido cerca de un fa r­
do que estaba rasgado en una gran 
extensión con objeto, sin duda, de 
robar el contenido, pero el ' ind.lvi- 
Juo después de cacheado por la iioli- 
efa y de haber com parecido an te  el 
juez fné pue.sto en libertad  por no 
tener itruebas contra él ni encon- 
ira r le  arm a ni lierram ieiila alenna.

En el m om ento de .salir se le oci: 
rrió  á un policía sagaz exiiniinarte 
la boca y allí encontró nn cuchillo de 
forma encorvada, que se adaptaba 
muy bien á la den tadura.

- ' 'M-j '

El indio cantó de plano y resu ltó  
ser el ladrón que había alanm ado á 
la población de .Talpaigoiri,

El .Sakir, que vive en una iteqneña 
cueva de márm ol, pasa su vida en tre  
rezos y m editaciones y debo tener 
su olor de santidad, pues en .su vida 
se ha lavado.

Esiiesito debe ser el buen señor.
^íuchos son los ctiriosos que van 

á v isitar las Rocas de Mármol, y 
siem pre se les aconseja que no fu­
men d u ran te  la visita, pues abunda 
allí una especie de abeja ([ue se en ­
furece á la vista del hum o y atacan 
■con tal violencia que m atan casi 
sietnpre al descuidado que produce 
el hum o: pues bien, el S akir tiene 
una curiosa influencia sobre las abe­
jas pues cuando todos los días hace 
fuego para ¡¡reparar la comida las 
abejas acudeu. revolotean alrededor 
de él, se posan en su cuerpo semi- 
desnudo y jam ás le pican, y es que 
las abe.1as pueden clavar el aguijón 
en la piel hum ana, pero no cuando 
tiene encima una costra de porque­
ría endurecida du ran te  sesenta años.
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o pero asi como ese andaba encorvado,. 
Q el jefe de la firma era un viejecito 
o m uy tieso y estirado. Su cara y su 
°  cabeza calva eran  rosadas como las 
o de un niño; los pocos pelos, que for- 
o maban semicírculo de oreja á oreja, 
§ sedosos y blancos como la nieve, y 
o ei briiio de sus ojos era casi infantil. 
°  Leyó la ta rjeta , y preguntaba con los 
o ojos al tiempo que lo hacía con la 
o boca;
o — ¡Felipe K e l v í n !  — exclamó—. 
©¿Quién es Feiipe Kelvín? ¡En mi vi-

S o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o

EL PÁNICO

Serían poco m ás de las nueve de 
ia m añana, cuando un joven ale­
gre y v ivaracho descendió de un 
autom óvil que se había parado  en 
nna som bría calle d e  Boud S treet, 
centro de la banca de N ueva York.

T ras él bajó  nn enorm e ne- 
grazo con una m aleta en la mano.

El muchacho era sin duda foras­
tero. á juzgar por l¡i franca curio­
sidad con que lo m iraba todo, dete­
niéndose para m irar á uno y otro 
lado antes de em pujar una mampa­
ra que daba paso á enorme jau.a, 
donde ten ían  sus oficinas los reyes 
de la bolsa y el agiotaje. Recorrió 
varios pasillos siem pre segni lo d>d 
negro, hasta que encontró tas ofici­
nas de Henry Galleón y Compañía, 
una de las pocas firm as que hablan 
recibido todos los “crack s” financie­
ros y una de las que gozaba de más 
crédito y mejor nombre en el merca­
do neoyorkino.

Atravesó el vestíbuio sin hacer ca­
so de las preguntas ou- na barb-ido 
y canoso ordenanza le dirigía desde 
lo alto de una silla, desde donde, en-, 
caramado. escribía con tiza en una 
pizarra las últim as cotizaciones del 
mercado, y entró  en una sala, en 
la que tra s  un tabique de tela me­
tálica escribían, prisioneros, varios 
emide'ados. sobre enormes libros. Al 
final del largo pasillo había una 
puerta con el letrero que decía “ Di­
rección”. Allí se dirigió el joven.

Un hombre anciano, encorvado so­
bre antiguo pupitre de nogái, escri­
bía.

— ¿El Sr. G alleón?— preguntó  el 
recién llegado.

—¿Qué clase de asunto?—pregun­
tó el otro, mecánicamente, sin levan­
ta r la vista del escritorio.

—Es al Sr. Galleón, á  quien quie­
ro ver en i>ersona — dijo el joven, 
sonriendo amablemente.

El viejo se levantó refunfuñando: 
tomó la ta rje ta  que el otro le a la r­
gaba y entró en el cuarto contiguo.

H enry Galleón era, ,próxim am ente, 
de la misma edad que .su secretario;

I da he oído ese nombre!
—Tampoco yo—replicó el secreta­

rio— Es un joven de m irada inteli­
gente; pero, á juzgar por su aspec­
to, debe ser forastero. Viene acom­
pañado de un negro que es verdade­
ro coloso, el m ayor que he visto, y 
¡cuidado que los hay grandot'es! 
¡Ah! se me olvidaba; traen una m a­
leta.

Henry Galleón meditó un rato, ras­
cándose las mejillas y el mentón con 
el meñique y el pulgar, como aquel 
que ha tenido esa costumbre, adqui­
rida cuando peinaba barba.

— Se han dado m uohos casos ú lti­
mamente de robos hechos por desco­
nocidos y de bombas de dinam ita 
arro jadas en las oficinas y en los 
bancos. Entérese Menner; vea lo 
que desean.

—Ya se lo he preguntado—replicó 
el secretario— : iiero dice que quiere 
hablar con usted personalmente y 
sólo con usted.

Galleón frunció su entrecejo y aña­
dió:

—Pues si no i)uede exqjllcarlo á us­
ted. que se largue; no puedo recibir­
le. Usted está autorizado para cerrar 
el negocio que desee. Ya lo sabe.

Menner salió con la misiva.
El joven Kelvín había sin duda 

sospechado la contestación, porque se 
sonrió y se volvió hacia el negro, di- 
ciéndole:

—Sam, pon la maleta en el pupi­
tre.

El serio y metódico .Menner hizo 
un gesto de desagrado al ver que el 
negro dejaba caer de golpe el maletín 
encima de todos sus papeles, hacien­
de volver con el ím petu en todas 
direcciones las cartas que no habían 
sido aplastadas por el bulto.

El joven sacó una llave y abrió la 
maleta.

El secretario creyó que iba á ver 
un par de libros. Ciitálogos. m uestra­
rio de algún nuevo Invento; pero 
cuando la m aleta estuvo abierta, no 
pudo lanzar un g rito  de adm iración 
porque enm udeció p o r la emoción 
que le  causara  do que aáte su v ista  
tenía.

—Estas — dijo sonriendo Kelvín, 
pasando ’la mano por encima del con­
tenido— éstas son mis cartas de re­
comendación. Tenga la bondad de de­
círselo al Sr. Galleón, y añadir que 
quiero liahlrir con él personalmenle.

—SI. señor—dijo Menner atolon- © 
drado 'por lo que hab ía visto— . Sí, o 
señor, aho ra  mismo. °

Cuando en tró  en el despacho del o 
di'reotor estaba iívido y tem blaba co- © 
mo una h o ja  ag itada por el viento. § 
Se fro taba las m anos nerviosam ente © 
y cuando abrió  la  p u e r ta  soltó  de so- q 
petón al d irector la  sigu ien te frase: o 

— Señor Galieón, ese joven h a  q 
ab ierto  la  m aleta delan te  de m í y la  o 
trae  llena de d inero h a s ta  Jos topes. °  
T eda llena de billetes de Banco; lie- o 
na, com pletam ente llena d e  dinero . °  

-¿De d in e ro ?— 'preguntó el di- o 
rector. ©

-Sí señor, de dinero, de d inero—  °  
repetía Menner—, de billetes de © 
Banco; paquetes de d inero , sí señor, q 
-Me ha dicho que esas ei'an sus car- o 
tas 'de recom endación y qu e  quería  °  
h ab lar con usted  solam ente. o

Galleón se volvió hac ia  su  secreta- °  
rio y le d ijo : o

—  ¡Pero, hom bre! ¿En qué está °  
usted pensando que no le hace ipa- o 
sar? °

Kelvín en tró  al 'móntente. o
El financiero le exam inó rápida- © 

m ente y vió que ten ía  de lan te  un  jo- o 
ven elegante, de 'm irada viva é inte- © 
ligente, de complexión sana, esbel- o 
to y airoso que con trastaba  con la © 
corpulencia hercúlea y fu e rte  del ji- § 
gantesco Sana, perfecto  H ércules de o 
ro stro  de azabache en el que se veía ^ 
enorm e cicatriz  que le cruzaba la o 
m ejilla izquierda y o tra  pequeña en °  
la derecha, que se perd ía en Ja ore- o 
;;i. 'de la cual le fa ltaba el lóbulo. °  

— Sus cartas de recom endación, o 
caballero— dijo  Galleón sonriendo— © 
=on 'Completamente sa tisfac to rias— y o 
añadió m irando á la  m aleta que tra ía  © 
el negro— : ¿En qué puedo servirle? o 

P or toda contestación el joven © 
aorió de nuevo la  m aleta, sacó ocho o 
paquetes 'de billetes, que contó de- © 
tenidaraenle, y después d ijo : °

—Aquí tiene usted doscientos m il © 
duros y quiero que m e com pre us- q 
red mil acciones de la s series que 
aquí le indico—y entregó al banque- q 
ro un papel con una lista. El ham- o 
bre de negocios, banquero  y corre- “ 
dor no miró al papel. Sus ojos no o 
se apartaban  'de la m aleta y en q 
Un m om ento hizo un ráp ido  Cálculo. © 
Si estos ocho paquetes contienen o 
doscientos mil d u ro s y el resto  de © 
los fajos son de billetes del mismo q 
valor, el m aletín  tiene den tro  m ás o 
de dos m illones de duros. °

— 'Mi querido Sr. K elvín—dijo  al o 
cabo de un m om ento—, aunque sea °  
m eterm e en lo que no  m e imiporta, o 
perm ífam e que le d iga que me pare- © 
ce aventurad ísim o, c rim inal, casi, o 
el llevar así, de esa m anera ese enor- © 
me capital. D ebiera usted guardarlo  q 
en un Banco. Además, no hace fal- © 
ta que me ileje nsled el dinero. Un ^
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°  cheque Cruuulo por usted me basta; i El joven tomó el papel sin fijarse 
o es más. lo prefiero. jen  &u contenido,
o . principales condi- No apartaba  la v ista de Kelvin
o Clones- -o(M..testó el joven— es* que De rc-pente dió unos pasos con ra-
o nues tras operaciones han de hacerse pidez. exclam ando- ■

— Mi querido F elipe; ¡dichosos los 
ojos que te ven. chico! —  y le a b ra ­
zaba y sacudía con fuerza. —  ¿De 
dónde vienes? ¿Qué es de tu  vida?

— Vengo de Tennessee, querido, 
contestó con alegría Kelvin. ¡Qué 
jordo y qué bueno estás Rensselaer! 
Me sorprende ta n to  verte aquí, lejos

en d inero  corrien te. Ni doy ni reci 
bo cheques ni giros.

Pero es muy peligroso— insistió 
Galleón.

Felipe se sonrió.
— 'Generalm ente, sí, suele ser pe­

ligroso, pero en las actuales cirouns- 
lancras, en la actual crisis de d inero , 
considero los Bancos más peligrosos 
aún. ¿Tiene usted una buena caja?

longo ca jas  en los m ejores de­
pósitos de ;la ciudad.

— ^Entonces le aconsejo; es más, 
m sisto en que guarde usted ese di- „  .„u , u,

)on-o d r m V T e ’’’rtiev“ ®i°^^‘̂ ’ especie de
dón como m urtón f  «1 hom bre d e  confianza

__j j .  , , '. Bolsas y los m ercados en lugar de
- . t “ usted mi querido se-1 recorrer las vacadas. —  Díme:
iioi Kelvin. que ahora el dinero tiene 1 dónde paras? 
mucho valor y

nocí con una salud envidiable y era 
todo lo que en aquel tiem po poseía. 
D urante más de iiiedio año no nos 
separam os un solo m om ento y pue­
do decir que no hay m ejor compa­
ñero en el niiindo ni persona más 
sim pática; i>ero hay que dejarle  que 
se salga con la  suya; es tozudo co­
m o él sólo.

— Ya, ya lo he notado— replicó 
Galleón sonriendo.

— Tiene una voluntad de h ierro ;
de líos caballos, de los rebaños y de ^^mo se le m eta una cosa en la ca- 
toido aquéllo. Y á tí  te  sorprenderá heza, tiene que hacerla lo inisimo en 
de igual m anera que yo no ande por '^ s  cosas ipequeñás que en las g ran ­

des. Con tal de que sa lie ra  con la su­
ya no le aiiiportaba ni el d inero  ni 
la comodidad. Pero ceder jannás.

— Y dígam e usted. ¿Cómo ha he­
cho tan to  dinero?

— No sabía que lo tuv iera —  re­
plicó Rensselaer.

allá.
— Pues no creas que ñii ocupación 

es muy d iferen te  de la  que hemos

;En -Jlire  usted. 
Rensselaer se

n o m e parece 
oportuno el que...

El joven le cor­
tó el d iscurso  di- 
eiéndole:

¿Q uiere V. ser 
mi agente y ha­
cer lo que yo le 
diga, si ó no?

Galleón no con­
testó por unos 
m om entos en los 
que perm aneció 
pensativo, luego 
preguntó :
— ¿Cómo es que 

ha venido usted 
donde mí?

— Muy senci­
llam ente; antes 
de dar este paso 
he toiiiiado in fo r­
mes d e  todos los 
banqueros, c o ­
rredores y agen­
tes de negocios 
de Nueva York y 
ustedes unos de los que mejores re­
ferencias tengo. E stá  usted en tre  los 
pocos que ñguran  sin tacha en mi 
lis ta ...

Galleón saludó com placido y pre­
guntó:

— ¿Y cuán tos somos los in tacha­
bles? ¿Se puede saber?

— Se pueden co n tar con los dedos 
d e  una mano ■y aún hay uno que á 
pesar de todo no me m erece en tera 
confianza.

Henry Galleón empezó á con tar el 
dinero, y hecha esta operación tocó 
un tim bre y se abrió  una puerta  
m am para por la que apareció un jo ­
ven. de anchas espaldas, tez broncea­
da, sim pático y personificación del 
Inien huimor. E levaba la co rba ta  an u ­
dada con desdén, como hom bre que 
no es esclavo de sn indu inen iaria  
y se le veía rebosar de salud.

Galleón le a largó  el ]>apel que F e­
lipe lo había dado.

—lEsa transacción en Bolsa según 
so indica a h í--d ijo .

acercó al lado del 
patrón y éste le 
enseñó los fajos 
de billetes y al 
tiempo que los 
hojeaba rápida­
m ente decía:

—Esto me lo 
dejó nada más 
que para las pri­
mas del negocio 
que nos ha pro­
puesto.

—¿Se ha fijado 
usted en la ma­
leta que llevaba 
el negro? Pues 
bien. Iba repleta 
de billetes d e 
Banco. Según mi 
cálculo pasan de 
dos millones d e 
duros los que 
tiene en su po­
der ese mucha­
cho.

Rensselaer por 
toda respuesta 
dió un'* largó sil- 
bldo ' ambos

— En el Hotel Explanada. ¿A qué permanecieron en silencio unos ins 
—  ------ ... tantes.

—Bueno, sea como fuese—dijo por 
fin el joven—estoy seguro do que no 
los ha robado y no tendrá nada de 
particu lar que dentro de poco tenga 
otios dos.

Calló un momento como hablan­
do consigo mismo y luego en voz 
alta dijo:

Kelvin solía tener unas ideas 
rarísim as y á mí me las contaba por 
la noche en la tienda de campaña 
donde pasábamos horas m uertas 
ch.iliando en lugar de dorm ir, ó 
cuando juntos á caliallo hacíamos 
largas caminatas. Yo no sabía si ha­
blaba en serio ó si eran lucubrado- j 
nes de su imaginación viva y ar- ! 
diente. ' i

E ra difícil saber cuándo hablaba ' 
en serio ó en broma. SIempio con la  | 
misma sonrisa de buen compañero. ' 
Su tema inedilecto era hablar de la

hora te rm inas tu  traba jo?
— A las tres.
— Ven á. verm e.' Allí te  espero.
— Con gusto  iré, hoy mismo— re­

plicó R ensselaer —  después sa ld re ­
mos ju n to s é irem os á recordar 
nuestros buenos tiem pos en las p ra­
deras.

— En la vida lo o lv idaré; no hace 
falta que me lo recuerdes— dijo Kel­
vin. Sin em bargo charlarem os d e  ello 
y d e  o tras  cosas. .A.11Í te  es)>ero; no 
falles...

En cuanto  salió  de las oficinas el 
fo rastero , Galleón, se volvió con vi­
veza hacia R ensselaer y le preguntó:

— ¿Quién es?
— Pues, es—contestó el otro—Feli­

p e  Kelvin.— De conocí mucho en 
-Montana. Allí eram os coonipañeros 
cuando 'nos dedicábam os á  la gana­
dería. Hace de «stq  unos seis años.

— ¿Pero estaba allí por cuestión 
de salud, ó por qué?

Por la salud, no: sieimpre le co-
república. Decía que la república le- o 
nía que desaparecer de los Estados q
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-M olerle á uno 

-C u ra r  los ja-

COLMOS
El coimo de un h erre ro .— F o rja r  

un clavo en las F raguas de Vulcano.
El de un sa s tre .— C orta r un tra je  

de las telas del pensam iento.
El de un m úsico.—Tocarle á uno 

el am or propio.
El de un andarín . C orrer la pól­

vora.
El de un carn icero .-^M atar el

tiempo.

El de un molinero, 
los huesos á palos.

El de nn módico.
Ilíones.

El de nn o rganista. -T o c ar un ór­
gano deil cuerpo humano.

El de un ocu lista .— Hacer una
operación en el ojo de nn puente.

El de un cartero . -R e p a r tir  las
cantas de una bara ja .

El de un zapatero .—.Coser una bo­
ta  de vino, con el cabo de una vela.

El de un fotógrafo. -R eproducir
la  especie.

El de nn m arinero. .Navegar en 
un m ar de confusiones.

Evelio t'E liK Z

El de un pescador:
Pescar en nn bote de pimienins.
El de un encuad^ernador:
E ncuadernar el libro del Destino.
El de un m arcador tipográfico:
M arcar con cañam azo.
El de las recom pensas de Melilla:
Conceder el empleo de sargen to  al 

Cabo Tres Forcas.
E l de un zapatero:
Coser una bota con cabos de vela.

H eribcrto  Vega Polo.

c J

— Qiie si m ata Vicente; e.s capaz 
(le m atar seis Palhas.

- t-Y pico.

Jb

i PASATIEMPOS I
l ’asatiem po taurino , 

por
.losé López Jim énez.

¿Quiénes son los to reros que más 
gustan  á Ja gente del tea tro?  :

.\1 tenor, “G allito”.
,A)1 escenógrafo. “ P in tu ras" .
Al apuntador, ” P u n te re t”.
A la ca racterística, “M elones" y 

toda clase de “ F ruU tos”.
.A la corista , "P o s tu ra s”.
.Al partiqu ino , “Habla/poco".
Al prim er actor, “ Bom ba”, porque 

es un a  palabra rim -“bom ba"-iite.
.A la bailarina , “M alla”.
Al barba, “ Moreno de A lcalá”, por. 

que es un “b á rb a ”-ro.
Al au to r dram ático , “ Gallito I I I ”, 

por el “ru ido" que está  haciendo.
Y al em presario , como suele ser 

económico, “R e g a te rin ”

IXTEHCAL.ACIO.X JEROGLIFICA 
por

Ju a n  G uarro  (de B arcelona).

CHLSTEÍJ .MA DRI LE.ÑOS 
¿En qué se parece un cem enterio 

á una nariz?— 'En que 'tiene fosas.
¿En qué se parece una ca rta  á un 

tran sa tlá n tic o ?— En que va-por co­
rreo.

Ram ón PEDRADA 
.Ante un T ribunal.

El presidente.—¿Xo se avergúer.za 
usted?

El acusado.—¿De qué?
P residente.— 'De se r esta la vigési­

ma vez que viene usted á este sitio.
Acusado.—¿Y eso qué importa? 

¿Xo viene usted todos los días?
H e r ib c r to  V ega  P o lo . 

E n  u n  e n tr e v is ta .
—Bien, insigne dram atu rgo . Aho­

ra , si le parece á usted, hablem os de 
sus defectos, de sus debiiidades.

— Cuando usted quiera.
— .Murmura la gente qu e  á los es­

trenos asiste  usted sin  cuello, y... 
¿hasta sin camisa! ¿E s cierto?

—^Ciertfsimo. Pero tiene una ex­
plicación muy lógica. Cuando yo es­
treno  una obra, ;ay, am igo mdo...! 
¡no me llega la camisa al cuerpo...!

Rertexión de un casado.
Siempre que mi cara  esposa 

me zum ba la pandereta,
(cosa que ella suele hacer 
con muchlsjima frecuencia) 
sin saber cómo recuerdo, 
en tre  am arg u ras  y penas, 
al que d ijo : “ La m u je r 
es un ájngel en la t ie r ra !"

José López Jim énez.

l'ub licarem os los chistes, <X)lmos 
y chascarrillos que se nos envíen pa­
ra  esta  sección y considerem os acep­
tables.

m

■Qii

i
__¡Señor, señor! La señora se es­

capa con el chauffenr.
— Diles que si pasan por un pe­

riódico, i>ongan un  anuncio de que 
necesito un cliau ííeur.

TRANSPOSICION DE LETRAS 
por

Blas P a ja res  GonzAlcz. ,
:!____ i — Ayer vi el coche del doctor en

R epiuuse estas letras y f ó r m e n s e  1 la  P uerta  de tu  casa. ¿H a sucetUdo
con ellas íre* palabras, que es el g r l- ' algo? nn
to de guerra que, contra el indecen- i — Sí, chico; dos algos lublos 
te ...  ha lanzado Inglaterra. nio el sol.

Ayuntamiento de Madrid




